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FESTIVAL DE ESCORPIO 
REFLEXIONES SOBRE ESCORPIO Y EL SENDERO DEL DISCIPULADO 

Nueva York, 05 de noviembre de 2014 
 

Kathy Newburn 

 
Bienvenidos al Festival de Escorpio. Por favor, guardemos un momento de silencio para 
vincularnos  aquí con nuestro grupo y con todas las otras personas y grupos que también 
están trabajando con nosotros. 

Antiguo Mantram 

Condúcenos, Oh Señor, de la oscuridad a la luz; 
De lo irreal a lo real; 

De la muerte a la inmortalidad. 

OM 

Como la mayoría de ustedes sabe, el Festival de Wesak que tiene lugar en la luna llena de 
Tauro, se considera el punto supremo del año espiritual; constituye el momento del 
intervalo superior. Es la época del año en que la humanidad puede conectarse más 
fácilmente con los reinos abstractos y con las energías más elevadas que afluyen; es el 
momento de mayor inspiración dentro del ciclo anual. Pero desde otra perspectiva, este 
signo de Escorpio, el opuesto polar de Tauro, es igualmente importante dentro del ciclo 
anual y, sin embargo, es una energía más difícil para trabajar con ella. Pero sabemos que 
vale la pena trabajar por las cosas difíciles; por eso, los desafíos que estas fuerzas externas 
presentan a nuestra capacidad de captar y trabajar con las energías de este período 
intermedio inferior, valen la pena del esfuerzo. Este período del intervalo inferior está 
relacionado con el servicio de traer y concretizar las energías de forma que las energías 
contactadas en Wesak se vuelvan prácticas en el servicio a la humanidad. Así que este es un 
momento importante para concretar. En las enseñanzas se nos dice que es difícil hacer este 
trabajo; es más fácil trabajar en el intervalo superior porque, como buscadores espirituales, 
estamos acostumbrados a abstraer nuestra conciencia, a llevarla al interior y a elevarla; ese 
es nuestro punto fuerte, porque probablemente todos hemos llevado muchas vidas como 
místicos y es una habilidad que hemos desarrollado en el pasado. La tarea durante el 
intervalo inferior es hacer descender las energías de nuestras mentes inferiores a nuestros 
cerebros. De alguna manera, la tarea es capturar y formular en forma práctica las 
impresiones que iluminan la mente durante este período.  

Podemos cometer errores en este periodo de concreción del intervalo inferior. Se cometen 
errores algunas veces porque durante el intervalo inferior la influencia de la mente inferior 
entra en juego. La mente inferior puede ser un instrumento difícil de manejar para todos los 
buscadores espirituales y para todos los seres humanos; aquí es donde se comenten errores. 
La mente inferior tiene una tendencia a dividir y a separar, mientras que en los reinos 
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superiores todos somos uno; en los planos inferiores es donde tienen lugar las diferencias, y 
a menudo son diferencias lamentables. Así, mientras trabajamos en el intervalo inferior, 
debemos ser conscientes de los obstáculos que se nos presentan; y, por supuesto, el 
intervalo inferior no se relaciona solamente con esta época del año, sino también con el 
período de la luna nueva y con el trabajo realizado en la conciencia durante la meditación, 
cuando las ideas contadas deben ponerse en práctica y manifestarse. 

 Estamos trabajando en un momento en que la influencia del séptimo rayo está entrando en 
manifestación en nuestra Vida planetaria. Esta energía nos ayuda en nuestro trabajo de 
materialización y concreción. Trabajamos dentro de una oleada entrante de impresiones que 
están fluyendo a nuestra vida planetaria, ayudándonos en nuestra capacidad para 
manifestar nuevas formas que se adapten mejor a la nueva vida y conciencia que impregnan 
nuestro mundo. Este es el trabajo de los magos blancos y, como esto es nuevo para la 
mayoría de nosotros, no siempre es fácil saber cuál es la mejor manera de hacer el trabajo. 

Escorpio es un signo de profundidades; es un signo que profundiza. Los tres signos de 
Escorpio, Sagitario y Capricornio tienen un hermoso simbolismo: Escorpio es un signo de 
profundidad y oscuridad, penetrar profundamente. Podemos ver esto simbolizado en el 
mundo externo en este momento con la dramática disminución de luz que vemos durante 
estos días. Esta oscuridad es un símbolo de lo que se nos pide en este período —ir más 
adentro a fin de capturar esta energía transformadora y alquímica de Escorpio. Luego 
tenemos la experiencia sagitariana conocida como la de “el valle”; un tiempo en que 
podemos hacer progresos rápidos después de haber salido de las profundidades de Escorpio. 
En Escorpio nos hundimos, pero también triunfamos. Cuando emergemos de las 
profundidades de Escorpio viajamos rápidamente, ya que hemos sido liberados y avanzamos 
rápido por las llanuras. El tercer signo de Capricornio es el signo de la cima de la montaña, 
cuando estamos listos y lo suficientemente fuertes para recibir la iniciación.  

Escorpio es un signo de transformación, y en la astrología tradicional rige algunas áreas 
transformadoras de la vida tales como la psicología. El sexo también es regido por este signo. 
El Tibetano nos dice que el sexo es realmente un símbolo y que a veces nos quedamos 
demasiado enfocados en la representación del símbolo. El sexo está relacionado con la 
transformación que ocurre entre el yo superior e inferior y con los cambios que ocurren en 
el individuo como resultado de esa unión. La transformación interna es la oportunidad que 
se nos presenta a medida que pasamos por los diferentes niveles en las diversas 
experiencias con la hidra que tenemos en Escorpio. Escorpio también rige el sendero del 
ocultismo; por lo tanto, nos condiciona a quienes buscamos el significado interno y oculto 
debajo de la superficie de los acontecimientos externos. Finalmente, Escorpio es el signo de 
la iniciación. Generalmente pensamos que Capricornio es el signo preeminente de iniciación, 
y seguramente esto es correcto; pero también se nos dice que Escorpio rige las tres primeras 
iniciaciones. Esta es una declaración importante; el simbolismo oculto en este signo nos da la 
clave para nuestro viaje a través del proceso iniciático en sus fases iniciales.  
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La iniciación es el resultado de una serie de situaciones precursoras conocidas como las 
experiencias de la tierra ardiente. La tierra ardiente puede producir un sentimiento de que 
estamos siendo despojados de todas las cosas que antes parecían darle sentido a nuestras 
vidas, y sentimos que estamos siendo purificados por algo que no necesariamente es fácil de 
manejar porque se relaciona con el aspecto de la voluntad. Cuando nos encontramos en el 
centro de la tierra ardiente, finalmente estaremos listos para pasar una iniciación.  

Escorpio es el signo preeminente del discípulo y tal vez puede ser útil compartir algunas 
reflexiones sobre lo que significa esta palabra. A menudo asociamos este término con los 
discípulos de Cristo y, ciertamente, ellos eran discípulos; pero la palabra misma no hace 
referencia a ninguna religión o sendero en particular; en realidad viene de la palabra latina 
que significa alumno o estudiante, un “niño que aprende”. Es una frase que abarca muchas 
etapas del sendero. Se nos ha dicho que, desde cierto punto, todos somos discípulos, desde 
aquellos que están dando sus primeros pasos en el sendero de retorno, hasta los grandes 
Maestros Mismos. Todos estamos aprendiendo; nunca deberíamos creer que realmente 
sabemos.  Esa fue la lección que el gran filósofo Sócrates aprendió en su experiencia de vida. 
Hacia el final de su vida le dijo a uno de sus discípulos: “Lo único que sé es que nada sé”. Esta 
es una declaración interesante viniendo de alguien que pasó gran parte de su vida pensando. 
Hay historias bastante interesantes acerca de Sócrates. Se dice que una noche iba con unos 
amigos hacia una fiesta. En el camino se detuvo ante el pórtico de uno de ellos y no pudo 
continuar; en cambio, se quedó ahí. Sus amigos trataron de moverlo, pero no lo lograron. No 
decía nada, no se movió, se quedó ahí. Permaneció durante más de 24 horas, y se dice que 
esto ocurría con frecuencia. Si alguien que regularmente pasaba 24 horas pensando decía 
que no sabía nada, entonces nosotros podríamos preguntarnos cuánto sabemos realmente 
de algo. En el pasado, mucha gente venía a Atenas para debatir con Sócrates, pensando que 
sabían mucho sobre temas como la valentía, la justicia y la verdad. El método de enseñanza 
de Sócrates, como saben, consistió principalmente en preguntar. Se dice cada supuesto 
conocedor quedaba totalmente desarmado por Sócrates y completamente alterado al 
entender que en realidad no sabía nada.  

Así que, ya que nosotros no tenemos la oportunidad de hablar con un gran hombre como 
Sócrates, tenemos la oportunidad de responder a nuestra alma cuando ella toca la puerta, 
tal vez alterando todo el supuesto conocimiento y sabiduría que pensamos que podemos 
tener. Porque eso es lo que el alma hace, lo que hace un gran Maestro: nos mueve el piso 
haciéndonos preguntas. Así que si usted se encuentra pasando por una experiencia en 
donde se encuentra cuestionando que todo lo que alguna vez pensó que sabía o entendía, 
tal vez está en un buen lugar. 

Y tal vez sea útil pensar en estas cosas en nuestro mundo de hoy, donde muy pocas personas 
se aquietan y piensan durante 24 horas; y si lo hicieran, probablemente serían encerrados en 
un sanatorio. Nuestro mundo realmente no pone mucho interés en tomarse el tiempo para 
pensar sin aparatos, sin navegar por la red. No estoy emitiendo juicios sobre nuestra era 
tecnológica, porque ciertamente nos ha traído muchos regalos, pero también perdemos 
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mucho como resultado de nuestra interminable preocupación por adquirir más y más 
conocimiento. Hace unos años salió un libro llamado The Shallows (Los Superficiales), que 
aborda este tipo de conocimiento poco profundo o superficial, que es la norma actual. Toda 
esta información que estamos recogiendo en internet no penetra en nosotros de manera 
profunda, y no podemos retenerla y usarla fácilmente. Todas nuestras múltiples tareas no 
nos ayudan realmente; así que, tal vez ,podríamos tomar un momento en nuestra vida 
cotidiana para inspirarnos con la vida de Sócrates y profundizar durante este período del 
intervalo de Escorpio. 

A pesar de todas las distracciones y dureza en el mundo actual, algunos han desarrollado la 
capacidad para penetrar a través de los velos del espejismo y la ilusión y contactar con los 
patrones y arquetipos fundamentales que subyacen a todo este mundo externo de 
apariencias. Estas son las personas que pueden traer consigo una transformación de nuestra 
sociedad. Vivimos en una época en que las energías del Plan se están precipitando y 
debemos estar seguros de que estas nuevas ideas están penetrando a través del caos 
externo, las tinieblas y la confusión. Hay esperanza.  

En las enseñanzas de la Sabiduría Eterna se nos dice que hay tres tipos o aulas diferentes de 
aprendizaje. Obviamente, no son escuelas a las que podamos ir, sino tipos de experiencias 
de aprendizaje que existen en otra dimensión de la realidad. Todos estamos pasando por 
alguna de ellas, correspondiente a nuestra etapa evolutiva de desarrollo. La primera se llama 
el Aula de la Ignorancia. En esa aula permanecemos durante muchos eones de tiempo, y no 
es tanto un salón que estemos atravesando sino uno en el cual quedamos atrapados; es el 
aula relacionada con el aspecto materialista de nuestras vidas, el cual rige la naturaleza 
forma. Pero mientras vagamos a tientas por esta aula, en algún momento nos hastiamos de 
él y encontramos nuestro camino hacia otra aula: el Aula del Aprendizaje. Blavatsky escribió 
que, “…allí tu alma encontrará las flores de la vida, pero debajo de cada una de ellas, una 
serpiente enroscada”. Blavatsky nos aconseja pasar rápidamente a través de esta aula. No 
debemos permanecer mucho tiempo aquí; pero, por desgracia, parece que la mayoría de 
personas actualmente están algo apegadas. Se relaciona con el enfoque más intelectual de 
la vida y es el aula donde se puede desarrollar el orgullo por nuestros logros cuando nos 
sentimos contentos con lo que sabemos.  

La siguiente aula se llama el Aula de la Sabiduría. HPB escribió de ésta: “El nombre de la 
tercera aula es sabiduría, más allá de la cual se extienden las aguas sin orillas de Akshara, la 
Fuente indestructible de Omnisciencia. Esta Aula yace más allá, donde todas las sombras son 
desconocidas y la luz de la verdad arde con gloria inmarcesible”. Es un campo de experiencia 
al que tal vez estamos entrando y dando unos pasos en él; pero es muy, muy vasto. Los 
discípulos se convierten en Maestros de Sabiduría dentro de esta aula. Hay mucho que 
aprender aquí y la sabiduría no se reúne rápidamente, sino que es un proceso más bien 
lento. Sócrates tenía mucho tiempo para reflexionar y seguramente recorrió bastante trecho 
en esta aula. En nuestro viaje a través de estas tres aulas nos transformamos. 
Simbólicamente hablando, comenzamos nuestro sendero evolutivo como serpientes 
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enrolladas, luego nos transformamos en serpientes de sabiduría y luego nos transformamos 
en dragones de luz viviente. Estas son frases simbólicas, pero tienen un significado para 
nosotros. 

Una cualidad esencial del signo de Escorpio es la del guerrero. Obviamente, ya que esto es 
así, nos dice algo de la cualidad que debemos encarnar si hemos de pasar las pruebas de la 
experiencia iniciática. Para lograr cada iniciación hemos de encarnar cierta cualidad de la 
naturaleza del guerrero. Nuestro mundo ha distorsionado el concepto de lo que significa ser 
un guerrero en un tipo de aparente obsesión con la guerra. Pero la experiencia de Escorpio 
no está relacionada con la guerra propiamente, sino más bien con la defensa, como es 
evidente si observamos al escorpión. Los escorpiones raramente atacan, sino que encarnan 
la cualidad de la protección. Esto nos dice que en nuestro recorrido por los valles y 
profundidades de este signo de transformación necesitamos protección. Necesitamos saber 
cómo manejar las situaciones que nos sobrevengan cuando recorramos los caminos de la 
vida. Muchos deben sacrificar sus mismas vidas en la búsqueda de la verdad. El hábil 
guerrero no desperdicia energía luchando y peleando excepto en esos momentos cuando es 
realmente necesario.  

Esta habilidad para conservar energía se relaciona con la idea Taoísta del Wu-wei, la idea de 
“la acción de la no-acción”; o, podríamos decir, entrar en el flujo, aprender a cruzar las 
situaciones difíciles en la vida. La práctica del Wu-wei nos pone en sintonía con nuestro 
entorno, nos recuerda que somos parte de una totalidad interconectada, nos llama a 
permanecer inmóviles hasta que se requiera una acción. En este estado podemos realizar un 
servicio valioso, necesario y duradero en el mundo mientras se cultiva la capacidad de ser 
uno con el Tao.  

Cada signo del Zodiaco se caracteriza por un determinado tipo de luz. La luz especial que se 
libera a través de Escorpio es la de “La Luz del Día”. Podríamos preguntarnos ¿por qué puede 
ser esta la nota clave del más oscuro de los signos? Esta nota clave demuestra la importancia 
fundamental de este signo del discipulado, el signo de las profundidades. Esta luz del día 
sólo es liberada tras un largo periodo de ensayo y prueba a medida que el peregrino pasa a 
través de las diversas experiencias de la tierra ardiente que caracterizan a esta etapa en el 
camino. Al final del camino de Escorpio, el buscador en el camino surge desde las 
profundidades, purificado por la experiencia y equipado con la fuerza requerida para 
permanecer por encima de las brumas y nieblas del espejismo y la ilusión, y entrar en la luz 
trascendente antes de subir a otra cruz. Es útil mantener en nuestras mentes la belleza de 
esta luz del amanecer, porque la oscuridad antes del amanecer preside este reconocimiento 
y puede alimentar nuestra aspiración de hollar el camino de retorno. Existe la luz del día y 
todos los peregrinos inexorablemente encuentran su camino de vuelta a ella. El camino de la 
liberación interior llega a través del sendero del servicio externo y Escorpio se encuentra 
sobre el eje horizontal de la Cruz fija. La luz de Escorpio trae colores nuevos e inesperados, 
cualidades y glorias de las cavidades profundas de nosotros mismos, de la reserva 
acumulada a través de muchas encarnaciones. 


